�CONSIDERACIONES SOBRE LA TRANSFORMACIÓN EDUCATIVA DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES


La Provincia de Buenos Aires, no escapa a las características predominantes de la sociedades de hoy, aunque con particularidades resultantes de su identidad cultural. El pueblo bonaerense, en su devenir histórico, ha construido una cultura rica en matices y de fuerte acento regional que enriquece el patrimonio cultural argentino. Su dilatado espacio físico fue ámbito natural de poblaciones aborígenes, del aporte hispánico y de corrientes migratorias, que en el correr del tiempo conformaron la base de su población.


Así fue constituyéndose la Provincia de Buenos Aires, campo de definiciones políticas de influencia nacional en el siglo pasado y de presencia relevante en la Argentina de estos tiempos. Inserta en un sistema federal, expresa política y jurídicamente ámbitos inescindibles de la realidad humana: la persona individual y la comunidad que ésta integra.


En ese contexto de diversidad regional implícito en la idea de federalismo, la Provincia de Buenos Aires, resultado de la conjunción de coordenadas históricas y geográficas que le dan ubicación, destino y trascendencia, aparece como una realidad compleja.  Poblada por más de 12 millones de habitantes, irregularmente distribuidos, posee una extensión que supera los 300 mil kilómetros cuadrados.  La confluencia de factores que trascienden lo puramente físico, genera en la Provincia realidades contradictorias que marcan matices en los estilos de vida.


Al aislamiento característico de ciertos ámbitos rurales, se opone la existencia de grandes concentraciones poblacionales en la faja que rodea a la Capital Federal y se configura desde la ciudad de La Plata hasta el norte de la Provincia, un conglomerado urbano de fuerte incidencia económica, pero de delicadas implicancias sociales.


Simplemente cabe recordar al respecto que el denominado Conurbano Bonaerense aglutina una porción superior a los 11 millones de habitantes, con una densidad demográfica de 2.900 habitantes por kilómetro cuadrado, mientras que el promedio de la misma en la totalidad de la Provincia es de 40,9.


A partir de esta descripción somera, cualquier análisis profundo de la realidad bonaerense, no puede obviar una referencia a los contextos del mundo de hoy que tienen perfiles propios en nuestro país y América Latina.


Una mirada global sobre la realidad del mundo pone de manifiesto características fuertemente contrastables: por un lado, impresionante producción tecnológica, procesos científicos de avanzada en campos tan diversos como la medicina, la informática, medios de comunicación, etc., y por el otro, altas tasas de marginalidad y pobreza, analfabetismo, injustas desigualdades estructurales, otros.  Si bien hay tendencias predominantes en los distintos planos del quehacer humano, es válido afirmar que no es una realidad uniforme.


Este mundo de notable crecimiento tecnológico, no ha logrado asegurar una mejor calidad de vida para amplios sectores de la humanidad. Lo que es cierto es que se ha producido un cambio en los circuitos de la producción y del trabajo a partir de la globalización de la economía, pero también por la presencia de acuerdos regionales o binacionales, sea por la acción de los Estados o por intermedio de grandes empresas o en forma mixta.  Asimismo se han generalizado sistemas de trabajo donde el avance tecnológico tiene marcada influencia.  Hoy en día, hablar de producción y de trabajo industrial, es hablar de mecanismos ligados a la informática y al campo de la electrónica.


No es solamente en este ámbito donde se manifiestan estos logros de la investigación científica moderna, también aparecen como aporte significativo en otros rubros, tales como sectores de la administración pública, en el área de la salud y educación o en la planificación de políticas atinentes a resolver cuestiones sociales.  Sin embargo existen grandes sectores de la humanidad que, no sólo no han ingresado a este mundo de fuerte influencia tecnológica, sino que aún no han alcanzado niveles de vida acordes con lo que exige la dignidad humana. Por eso hablamos de un mundo con fuertes contrastes de índole social, político, económico y cultural.


De la descripción de este panorama surgen preguntas que pueden reunirse en las siguientes cuestiones: una es ¿Qué hacer? para insertarse en un mundo donde los cambios tecnológicos irrumpen de manera acelerada y dinámica, pero donde los procesos sociales tienen ritmos distintos, en tanto son producto de cuestiones ligadas a los tiempos propios de cada hombre, de cada comunidad.  La segunda cuestión tiene que ver con el ¿cómo hacer? para no quedarse apartado en la defensa de un mundo que ciertamente nos pertenece, pero sin perder de vista la interacción de los procesos históricos de la sociedad de hoy con el tiempo que se fue y con lo que vendrá. En tercer término cabe preguntarse sobre ¿cuál es? la función de la educación en este tiempo en que los hombres viven los albores de un nuevo siglo.


En la Argentina de hoy existe una valoración objetiva de la educación como instrumento eficaz para el desarrollo personal y el ascenso social, en tanto permite la inserción en ámbitos laborales con roles de significativa calificación.  Sin embargo, también puede afirmarse que, la educación transita hoy por carriles que no siempre permiten resultados acordes con las expectativas que la sociedad deposita en ellas.  Muchas veces, porque hay un desmedido afán de resultados inmediatos; otras, porque las exigencias son mayores que las que la misma educación puede aportar.


En general predomina una idea y es que la educación de hoy en nuestro país no responde a los tiempos actuales y a los cambios que esto implica.  Son tiempos de innegable transformación en las sociedades que la educación provincial debe reflejar en los proyectos que implemente.


Hablar de la Transformación Educativa se refiere a cambios profundos en los distintos sectores del sistema vigente que en general se muestra inadecuado para responder a las concretas interpelaciones que le plantea la sociedad bonaerense de hoy.  Este cambio para la transformación implica una modificación sustancial en los modelos pedagógicos, organizacionales y administrativos, lo cual significa no sólo un cambio de rumbo, sino un cambio de signo en la propuesta global.  Se trata de no repetir estrategias políticas basadas en modificaciones formales y/o parciales que han producido innumerables “reformas”, pero no transformaciones superadoras de los proyectos existentes.


Al definir el modelo educativo en sus distintas manifestaciones, ha de considerarse un punto de partida y un punto de llegada, como referencias precisas dentro de un proceso con ritmos cambiantes pero con ejes permanentes.  Este punto de partida es el diagnóstico de la realidad educativa que caracteriza nuestra Provincia y que manifiesta signos de anquilosamiento y burocratización, con circuitos administrativos carentes de dinámica acordes a la envergadura del servicio que debe atender y con un modelo pedagógico que reclama una adecuación a estos tiempos.  El punto de llegada no es un resultado acabado al que se debe arribar después de cumplir etapas, con tiempos rígidamente establecidos.  


Se trata de llevar adelante un proceso de transformación con ritmos propios para cada área o sector del sistema que se quiere modificar, siempre respondiendo a miradas abarcativas, impidiendo así que "el árbol tape al bosque"; y a la vez, que las decisiones surjan de un análisis en el que la visión y la madurez política sean los valores preeminentes.  No basta con tener la razón, sino que ésta tenga -además- el consenso en el conjunto social sobre el que se va a actuar.


Por eso hablar hoy de Transformación Educativa significa:


Resignificación de los contenidos curriculares atendiendo a los cambios culturales, científicos y tecnológicos que caracterizan al mundo de hoy;


Revisión de concepciones del conocimiento y de teorías de aprendizaje y enseñanza, acordes con las más avanzadas corrientes pedagógico-didácticas;


Transformación de las instituciones educativas, tanto en sus aspectos organizacionales, como en los circuitos de comunicación internos y externos, fortaleciendo criterios autónomos;


Vinculación con los ámbitos de la producción y del trabajo, desde el Diseño Curricular hasta proyectos institucionales y áulicos.


Formación y capacitación de recursos humanos, para desempeñar con eficiencia el rol profesional en este tiempo de Transformación.


Actualización de la normativa vigente para que sea facilitadora del funcionamiento técnico-administrativo de las distintas áreas del Sistema Educativo Provincial.


Constitución Provincial. Ley Federal y Ley Provincial de Educación


Durante la década del "70", en la bibliografía pedagógica comienza a circular el concepto de “curriculum” como significado superador de programas o planes de estudio que venían implementándose en la educación formal.  A partir de ese momento la elaboración de lineamientos curriculares para el Sistema Educativo Provincial atiende a cuestiones tales como: formulación de objetivos, planificación de estrategias, selección y organización de contenidos, procesos de evaluación, etc.


Los lineamientos curriculares fueron reflejando las tendencias, no sólo pedagógicas sino políticas de las distintas etapas que vivió la Provincia.  Esto, comprensible a la luz de un análisis de la historia de la educación bonaerense, fue obstáculo para construir propuestas abarcativas que sirvieran para mejorar significativamente a la educación.


Al definirse la continuidad democrática como modelo de vida de los argentinos, es posible superar esquemas parciales, para apuntar a políticas globales que redunden en beneficio de una educación transformadora.


La Transformación Educativa que se propone tiene su origen y fundamento en la política de Estado desarrollada por la actual gestión de gobierno, con el marco normativo de la Constitución de la Provincia, y cuyos componentes educativos refieren a la Ley Provincial de Educación Número 11.612 y a la Ley Federal de Educación Número 24.195.


En este sentido, la Constitución Provincial, en su Sección Octava, Capítulo I, Artículo 198, reconoce no solamente el derecho a la educación como uno de los derechos humanos fundamentales, sino que también establece la responsabilidad indelegable que le cabe al Estado de garantizar el libre acceso, permanencia y egreso de la educación, en igualdad de oportunidades y posibilidades; coordinar institucionalmente el Sistema Educativo, proveyendo de los servicios correspondientes.


Asimismo, los artículos 199 a 204 de la Constitución abarcan Principios, Organización, Gobierno y Administración de la Educación.


Este marco jurídico sirve de base a la Ley de Educación Provincial número 11.612, que organiza el Sistema Educativo y sustenta al proyecto educativo para nuestro territorio.


La mencionada Ley fija claramente el derecho a la educación, a la vez que reconoce como valores fundamentales todos aquellos que hacen al sistema democrático de vida, el respeto por la dignidad humana, la tolerancia y los principios de una convivencia solidaria, el rol trascendente de la familia y de la comunidad, el reconocimiento de los derechos de los alumnos y de los docentes.


La Ley número 11.612 reafirma principios, criterios y sistemas de organización establecidos por la Ley Federal de Educación, cuando declara la responsabilidad del Estado, proponiendo un cambio profundo del Sistema Educativo para mejorar su calidad, que abarca todas las dimensiones de la educación. 


En síntesis: existe la firme voluntad política de llevar adelante un proceso de Transformación Educativa en el ámbito de nuestra Provincia, enmarcada jurídicamente en la Constitución Provincial, y basada en los principios establecidos por la Ley Provincial de Educación número 11.612.


�
�INTRODUCCIÓN





La decisión sobre cuáles son los modelos curriculares adecuados a la actual política educativa, plantea dos cuestiones importantes para la Administración Central que pueden resumirse en: el papel que le cabe a la educación en el mundo de hoy y la elección de estrategias a implementar para hacer de la educación una herramienta de transformación.


El Proyecto Educativo de la Provincia de Buenos Aires constituye su Curriculum.  En él se explicitan los objetivos político-educativos que el Estado Provincial tiene para con sus habitantes, como así también los aspectos que deben tenerse en cuenta para que esos objetivos se concreten.


Por ello, al currículum le son inherentes dos cuestiones fundamentales: 


Las intenciones para la formación del hombre -concebida como proceso de personalización- y, como consecuencia, la de las nuevas generaciones.  En una sociedad pluralista estas intenciones deben responder a las necesidades del conjunto de la sociedad.  Esto último implica respetar y considerar el bagaje cultural que identifica a los bonaerenses, dentro de un contexto argentino y mundial.


La orientación de la labor institucional y docente en el diario accionar educativo.


Este proyecto educativo, responsabilidad indelegable del Estado, debe ir acompañado de orientaciones precisas y claras, que permitan a las distintas instancias, elaborar y ejecutar diseños regionales e institucionales, compatibles con el ideal educativo sustentado.


Para su formulación se requiere considerar:


la historicidad del marco conceptual, 


los problemas globales que afectan a la sociedad y su relación con el mundo del trabajo y de las profesiones,


la vinculación hacia el interior, con la resignificación del contenido considerado relevante para los propósitos establecidos por las políticas educativas,


la vinculación hacia el exterior con los otros diseños curriculares, que permita la articulación con los sistemas educativos del país,


la redefinición de las características organizacionales de las instituciones escolares, acorde con las implicancias del Diseño.


El Curriculum se fundamenta desde marcos filosóficos, socio-políticos y pedagógicos, y debe formularse a partir de las concepciones de: -hombre y sociedad -valores-educación-conocimiento-aprendizaje-enseñanza-escuela y práctica docente


Las concepciones del Curriculum se proyectan en el Diseño Curricular, entendido éste como la formulación del conjunto de prescripciones, sugerencias y orientaciones que enmarcan la educación escolar.  A través de él se intenta garantizar la igualdad de oportunidades en la formación y una distribución equitativa del conocimiento.


El modelo de Diseño Curricular adoptado por la Provincia de Buenos Aires tiene como horizonte responder a las características de apertura, flexibilidad y viabilidad.


Abierto, en tanto desde la conducción del Sistema Educativo se fije un Diseño Básico, común para todos los alumnos, que se concrete y dinamice en la escuela y en el aula.  Son los docentes quienes interpretando y dando forma a esas intenciones, en la situación real de enseñanza y de aprendizaje, posibilitan su concreción.  Además, se enriquece en cada comunidad educativa, sin perder de vista lo básico y común, pero dándole vida en lo distinto y peculiar.


Flexible, en tanto partiendo de lo formulado, su amplitud admite reelaboración y ajuste a través de evaluaciones periódicas. 


Viable, en tanto si bien se propone desde un ideal educativo tiene en cuenta la realidad, al considerar: las experiencias previas, los recursos con que se cuenta para diagramar un plan de acción y los saberes logrados por alumnos y docentes de las escuelas bonaerenses, a través de su quehacer cotidiano.


Este Diseño Básico, entonces, se contextualiza, interpreta, critica, discute, recrea y concretiza en cada escuela, la que lo transforma en prácticas institucionales, pedagógicas y didácticas, conjuntamente construidas y consensuadas.


�
��FUNDAMENTOS


�Hombre y Sociedad


En su devenir histórico los hombres desarrollan potencialidades inherentes a  su condición de seres únicos e irrepetibles.  Pero este desarrollo lo realizan no únicamente como individuos sino también como miembros de una comunidad que comparte un proyecto.  Es en esta doble dimensión que construyen las respuestas a las necesidades que les plantea la realidad que los enmarca, configurada por ellos mismos a través de su quehacer.


Desde esta perspectiva el mundo deja de ser el ámbito fatídico que esclaviza al hombre, o el jardín donde todo transcurre sin sobresalto, o el medio cuyo signo preponderante es una realidad linealmente idéntica y monocorde.  Por el contrario el hombre vive la realidad como campo de experiencias vitales en las que diseña proyectos, promueve esperanzas y concreta respuestas.  Pero el hombre no está simplemente en el tiempo, sino que es consciente de su historicidad, la cual se constituye en límite y posibilidad de su desarrollo individual y social. 


Hablamos así de un hombre que como ser trascendente, resume en su persona las cualidades y calidades de ser singular y a la vez comunitario.  Autor de su propia historia, no permanece al margen del destino común de sus congéneres, sino que su obra se engarza en la trama de la historia colectiva a la cual pertenece y modifica con su acción.  En este sentido, la historia humana, historia de interacciones, hay que comprenderla como un proceso de compleja urdimbre en la que no hay un determinismo ni una linealidad, sino que se constituye de múltiples posibilidades y búsquedas, dentro de las cuales el hombre desarrolla sus opciones.


Las sociedades de hoy, muestran una conflictiva relación hombre-realidad, cuyas características de creciente deshumanización se reflejan en proyectos en los que los componentes económicos y las producciones tecnológicas dominan el campo de la vida moderna.


En la concepción sustentada, en cambio, el eje hombre-realidad constituye, no solamente su fundamento antropológico sino, además, la matriz filosófica que nutre de sentido al trabajo del hombre. Y es a través de ese trabajo que el hombre conforma la cultura, entendida ésta como la producción material y espiritual de un pueblo, que se manifiesta en su modo de vida y es resultado de su proceso creador.


�Valores


En estas creaciones del hombre quedan implicadas la intencionalidad y el valor.


�La intencionalidad (en el sentido de "tender hacia") tiene como origen, por un lado, la motivación del sujeto, la que se estructura en el seno mismo de su afectividad y actúa como fuerza centrífuga; y por el otro, lo valioso reconocido en el objeto, esa cualidad tan fuertemente significativa como para no permanecer indiferente y cuya raíz se encuentra en modelos personales y sociales.  Así es posible hallar, acerca de ciertos objetos, juicios de valor que manifiestan preferencias generalizadas en ciertos contextos culturales.


Tanto en la Ley Federal de Educación como en la respectiva Ley Provincial, se pone énfasis en la cuestión de los valores y se mencionan "vida, libertad, verdad, paz, solidaridad, tolerancia, igualdad, justicia"� o "el valor del trabajo, la creación y la producción"�, como componentes fundamentales para la realización de la persona en todas sus dimensiones.


Ante la crisis de valores existente y su incidencia en la educación, que afecta al sujeto, a la familia, a la sociedad y al sistema educativo, es fundamental insistir en esta temática para orientar a actitudes coherentes con los valores señalados.  Las sociedades actuales reciben modelos que ponen el énfasis en la cultura del "tener", induciendo al consumismo y contradiciendo los valores intelectuales, estéticos, éticos y religiosos, como los relevantes para la realización personal y social.


El acto de valorar implica una internalización y apropiación del valor y ello conlleva una toma de posición, una actitud ante las personas, sus circunstancias y los objetos involucrados; en síntesis, un compromiso.


Los valores, en tanto son construidos socialmente y cobran realidad en la cultura, crean el marco de convivencia para una comunidad de personas y conforman los fundamentos de una nación.


��Educación


En este contexto ubicamos a la educación, proceso mediante el cual se desarrollan las potencialidades del hombre, en tanto persona individual e integrante de una comunidad.  Pero este proceso sólo finaliza con la conclusión de la vida. Hablar de educación permanente aproxima, entonces, a una idea más cercana a la realidad.


Como todo proceso humano, la educación vive los vaivenes emergentes de la compleja diversidad que caracterizan el transito de las sociedades de hoy.  Esta situación se refleja, en principio, en la familia, cuya relevancia en la formación de la personalidad es ampliamente reconocida.


Pero, dado que, la educación no es un fenómeno que corresponda exclusivamente al ámbito familiar, se debe tener en cuenta también la presencia significativa de las instituciones sociales y otras instancias como los medios masivos de comunicación.


Hay contenido y presencia educativa en el mensaje familiar, en el Estado a través de su sistema, en todas las Instituciones connotadas por lo socio-histórico-cultural, en los medios de comunicación social y en las producciones tecnológicas del más variado signo.


Estos aportes son, muchas veces, contradictorios con principios y valores que sostienen propuestas educativas cuya finalidad esencial está íntimamente vinculada con el mejoramiento de la calidad de vida de amplios sectores de la población.


Las gestiones políticas tendientes a lograr la transformación educativa, son las que deben aportar los medios para posibilitar la movilidad social, la promoción cultural y la propuesta de formación de un espíritu crítico que permita distinguir, optar y comprometerse con los valores sustentados por nuestra cultura.


La educación puede resolver mucho en éste sentido.  Y a propósito de la acción educadora entramos en el ámbito del conocimiento y del aprendizaje, ejes del proceso de enseñanza.  


��Conocimiento


El hombre, inmerso en el mundo, intenta aprehenderlo a través de sus experiencias, construyéndose representaciones que constituyen el conocimiento. Estas representaciones le permiten explicarlo y comprenderlo para actuar con garantía de acierto, lasque están dadas  por las correspondencias entre el mundo y sus representaciones.


Pero el mundo se presenta al hombre como unidad de compleja diversidad y, en el contacto progresivo que desde su infancia establece con él, amplía el horizonte de su conocimiento.  En este proceso discrimina y reconoce partes, construye redes de relación e interacción entre ellas y les otorga significado por medio del nombre de las cosas.


No obstante, el significado sólo puede completarlo al integrar la parte en el todo; recién entonces comprende ese recorte de la realidad.  Comprender implica construir el sentido, es decir, conocer valorando el objeto en su interacción con el mundo, quedando así comprometidas todas las dimensiones de la personalidad: intelectivas, afectivo-volitivas y motrices.  De allí que en la palabra sentido se reconoce una doble resonancia, a saber: direccionalidad y sentimiento.  A su vez, la comprensión del sentido es la que da al hombre la posibilidad del esfuerzo por transformar el mundo.  Como síntesis de lo expuesto se afirma que hay un qué en el significado y un para qué en el sentido.


En este campo, además, es necesario señalar -dada la doble dimensión reconocida previamente en el hombre- que las representaciones se construyen en la interacción dialéctica de las propias experiencias y las de los otros miembros de la sociedad. 


Existe, por una parte, un conocimiento que se alcanza por la vía predominante de la razón y que pretende aprehender la realidad tal como existe para cualquier hombre.  Este conocimiento es el ideal de la ciencia.


Junto a esta forma también existe el ámbito de conocimiento en el que percepciones, intuiciones, sentimiento e imaginación son vías de acceso distintas.  Estas vías de acceso son igualmente legítimas y con producciones de relevancia, tal como ocurre, por ejemplo, en el arte.


En el acto de conocer el hombre pone en juego toda su persona y, entonces, aparecen integradas ambas formas de acceder al conocimiento, aunque puede ocurrir que una de ellas tenga predominancia.  Esta forma de conocer es origen y razón de los múltiples cambios que vive el hombre, en interacción con el mundo y los otros hombres.  Es por ello que el conocimiento alcanzado, en un momento dado, es siempre provisorio.


��Aprendizaje


El conjunto de interacciones del sujeto con la realidad conforma un proceso continuo y dinámico de avances y retrocesos, que le permiten aprehenderla: este proceso es el aprendizaje.


Los aprendizajes suponen, entonces, experiencias previas que condicionan las nuevas experiencias, pero que también se actualizan e integran en los nuevos aprendizajes.


Se acepta así el carácter global y la dimensión subjetiva de este proceso, pero -en correspondencia con la concepción de conocimiento- debe aceptarse también su dimensión social.


Por otra parte, los aprendizajes producen modificaciones en la conducta, las que posibilitan nuevos aprendizajes y los correspondientes procesos de desarrollo personal y social.  Y es a través de ellos que el hombre desarrolla sus potencialidades perceptivas, motrices, intelectuales, afectivas, volitivas e intuitivas, y se educa.  De este modo el aprendizaje posibilita una apropiación de la realidad con verdadero sentido, puesto que el hombre incorpora -no solamente- los contenidos de significación social predominante, sino especialmente aquellos a los que asigna un valor relevante porque tienen que ver con su propia existencia y necesidades, aquí y ahora.  En la comprensión del sentido compromete su razón y su afectividad.


�Enseñanza


�La enseñanza es la intervención intencionada de un sujeto en el proceso de aprendizaje de otro, con el fin de orientarlo y facilitarlo.


A través de las situaciones singulares de enseñanza se realiza la acción educadora.  Su sostén es el vínculo entre "sujeto-que-aprende"/"objeto"/"sujeto-que-enseña", ámbito de interacciones permanentes y sustanciales condicionado por su contexto.  Pero puesto que la relación "sujeto-que-aprende"/"objeto" está fundada en el valor que aquél reconoce en este último, el vínculo tiene connotaciones gnoseológicas y afectivas (porque se construyen conocimientos y valores). Aquí es necesario destacar la responsabilidad del educador en la construcción de dicho vínculo, por cuanto está condicionada a su propia vinculación gnoseológica y afectiva con el "objeto" y con el "sujeto-que-aprende".


Por su parte, la construcción de sentido� se explica cuando se comprende al hecho educativo como fenómeno vincular.  En el hecho educativo se construyen, deconstruyen y reconstruyen los vínculos docente-objeto de conocimiento-alumno, en forma permanente y dinámica, sobre la base de constantes valoraciones.  Así, el valor atribuido al objeto por parte del alumno, incide fuertemente en el aprendizaje.  Por lo tanto, es necesario que el docente, tomando conciencia de ello instrumente estrategias para favorecer la construcción de dicho valor.


La mirada totalizadora que requiere la construcción de sentido, remite al concepto pedagógico de globalización, que aparece en el vocabulario técnico contemporáneo, y que se define como: Forma de captación de la realidad en la que se comprende el todo, en la interacción de las partes que lo conforman.  Esta forma de captar la realidad debe ser el referente en el momento de orientar los aprendizajes y, previo a ello, en la organización de los contenidos.  Los estudios más recientes de la Psicología siguen ofreciendo argumentos decisivos para continuar proponiendo estrategias globalizadoras en todos los niveles educativos, incluyendo también los superiores.


La globalización puede ser enfocada desde distintos ángulos: el del sujeto que aprende, el del docente que debe encontrar las estrategias adecuadas para viabilizar el aprendizaje, el de los contenidos que se integran y el de la evaluación integrada.


El análisis del concepto de globalización conduce a reconocer a ésta como independiente de la conformación de las disciplinas.  El sentido atribuido a los objetos de estudio, no proviene de las disciplinas sino de las preocupaciones, motivos y necesidades existenciales del hombre.  No obstante, esta afirmación no desconoce el valor de las disciplinas ni se refiere a una metodología particular.  El enfoque didáctico globalizador incluye la posibilidad de un abordaje a través de las disciplinas que deben ir diversificándose y especializándose, a medida que se desarrollan las estructuras de pensamiento: desde la educación inicial hacia los estudios superiores.


Las disciplinas poseen campos de estudio delimitados cada vez con mayor especificidad y los saberes procedentes de ellas tienen una compartimentación que los hace insuficientes para responder a los interrogantes del sujeto, acerca de sí y del mundo. Cada disciplina ofrece una mirada particular de la realidad: la que está en el ángulo de su lente.  Objetos de estudio, marcos conceptuales, métodos, procedimientos, técnicas, configuran campos específicos del saber.  Si bien se reconoce su importancia, hoy se observa la existencia de disciplinas incomunicadas, que contribuyen a una compartimentación del conocimiento y en el que la realidad pierde significado y sentido.  Esta dispersión de saberes ha llevado a que desde todos los ámbitos se reclame un tratamiento globalizador de la realidad y un abordaje interdisciplinario que facilite el enfoque comprensivo.


La enseñanza hoy, necesita de docentes críticos que se desempeñen orientando el proceso educativo, convirtiendo el saber académico en "saber escolar", adoptando las estrategias adecuadas para su aprendizaje.  Es decir, que los docentes, actores en este ámbito que les es propio por asignación profesional, tienen también la responsabilidad de la transposición didáctica, entendida ésta como el conjunto de las operaciones necesarias y pertinentes para una enseñanza eficaz.


En la concepción desarrollada, el proceso de enseñanza se manifiesta como fuerza altamente movilizadora de los aprendizajes; de aquí su valor y la importancia de una teoría que avale su práctica.  Desde este ángulo se ve claramente la necesidad de una Formación Docente Continua.


��Escuela


En el contexto de transformación educativa que se intenta llevar adelante en la educación provincial, la escuela cobra un nuevo perfil, a partir de una revisión de su función y de un replanteo de sus características institucionales.


Por lo expuesto es necesario definir a la escuela como una institución social, pero de claro contenido pedagógico.


Si bien se reconocen en ella ámbitos de vinculación con lo social-comunitario o actividades relacionadas con el área administrativa, es la escuela una institución que fundamenta su identidad en la transmisión, creación y recreación de los bienes culturales, de una manera continua y sistemática.


Es por eso que la escuela cumple su rol esencial, cuando en su quehacer cotidiano cobra preeminencia la tarea de enseñar y aprender, en el marco que le presta la comunidad de pertenencia.


La escuela para estos tiempos debe presentar una organización interna que promueva ámbitos de participación democrática, con canales abiertos a la tarea compartida y a las decisiones consensuadas.


Será de particular relevancia la conformación de equipos docentes que generen la creación de instancias comunitarias, facilitadoras de la concreción de Proyectos Institucionales que establezcan las acciones y metas educativas emergentes de las necesidades y demandas de la comunidad.


Estos Proyectos serán reflejo de criterios de autonomía que le darán identidad, capacidad de autogestión pedagógica e inserción social.  La autonomía escolar se entiende como poder de decisión en áreas de competencia que le son propias, sin perder su sentido de pertenencia a un sistema educativo que la enmarca y la contiene.


En este mismo sentido, la capacidad de autogestión abrirá caminos para la capacitación de recursos, la implementación de experiencias de aprendizaje, la innovación en instancias didácticas adecuadas a la propia realidad, constituyendo a la escuela en unidad de investigación pedagógica.


��Práctica docente


En los hechos educativos se despliega la Práctica docente en la que hay un fuerte impacto de las relaciones vinculares.  Es concebida como "praxis", síntesis de teoría y práctica, que apunta al proceso educativo en una forma adecuada de reflexión y análisis continuos.


Esta práctica implica todas las variables que directa o indirectamente convergen en el proceso intencional de enseñanza.  Surge la necesidad de inclusión de todo lo inherente al trabajo docente escolar y co-escolar, es decir: -lo específicamente áulico;- las actividades pedagógicas extra-áulicas;- lo administrativo;- lo institucional;- lo socio-comunitario.


El marco institucional y el contexto socio-económico-cultural son los que contienen al desempeño del rol profesional docente.


A partir de las experiencias docentes -únicas e irrepetibles y siempre intransferibles- que dejan lo esencial de cada una, se va configurando la representación de un rol que sólo así puede estructurarse y proyectarse en la propia práctica docente.


La representación de este rol supone una dialéctica de tres marcos que concurren para conferir operatividad.


Marco filosófico-ético que instrumenta la construcción de los vínculos, las conductas de un ser libre con actitudes responsables, en suma: la valoración.


Marco teórico-científico proveniente de las disciplinas que aportan el sustento epistemológico para el desarrollo de la Práctica docente.


Marco pragmático, el de las propias experiencias en ámbitos diversos y con vivencias fuertes que sostienen más y mejores situaciones prácticas, lo histórico singular, dialéctico, cambiante, y que permite enfrentar a lo inesperado.  


�
�NIVELES DE CONCRECIÓN DEL CURRICULUM Y DEL DISEÑO CURRICULAR


El Estado define la función de la educación en la sociedad a través del Curriculum, exponiendo en él el marco de definiciones políticas para la toma de decisiones.  El Curriculum�, expresa un Proyecto Educativo en el cual se incluyen fundamentos, principios y prescripciones para concretar la acción educativa.


El primer nivel de concreción curricular es responsabilidad del Estado Nacional.  La Ley Federal de Educación establece el mandato de elaborar los Contenidos Básicos Comunes (C.B.C.), concertados en el seno del Consejo Federal de Cultura y Educación, dentro de los lineamientos de la Política Educativa Nacional.


Los C.B.C. han sido definidos como el “conjunto de saberes relevantes que integran el proceso de enseñanza en todo el país”.  Su exposición tiene fines exclusivamente enunciativos y constituyen el medio estratégico para poder organizar un sistema educativo descentralizado e integrado.  Esto implica, que si bien cada jurisdicción define la forma para su organización, se asegura un nivel de formación semejante en todo el país y se garantiza la movilidad de los alumnos entre las distintas jurisdicciones.


Partiendo de la concepción que la instrumentación del curriculum necesita de un diseño, la Provincia de Buenos Aires elabora su Diseño Curricular. El mismo se concreta en tres niveles en los que sucesivamente adquiere mayor grado de particularidad.


Para diseñar el Curriculum deben tenerse en cuenta la organización y distribución de aquellos aspectos que condicionan las exigencias pedagógico-didácticas; condicionantes sobre los que, en oportunidades, es necesario realizar acciones para superarlos a efectos de lograr los objetivos educativos propuestos.  Sólo así el diseño responderá a la característica de viabilidad�.  Entre estos aspectos merecen citarse: la normativa, los recursos humanos y económicos, la infraestructura edilicia y todos aquellos que surgen de la vinculación con la comunidad.-


A la Dirección General de Cultura y Educación le corresponde elaborar el Diseño Curricular Jurisdiccional que constituye el primer nivel de concreción del Diseño y el segundo nivel de especificación del curriculum.  Éste explicita los componentes del Curriculum, las prescripciones y orientaciones para la acción, que en su conjunto garanticen la equidad y aseguren la calidad educativa. Todo ello debe permitir al docente pensar con anticipación su propia práctica y posteriormente hacer un análisis crítico de la misma en aras de un perfeccionamiento constante.


El Diseño Curricular de la Provincia de Buenos Aires se ha caracterizado como abierto� por lo tanto no se cierra en este nivel.  Avanzar hacia el segundo nivel de concreción del diseño y tercero de especificación del curriculum, implica la elaboración del Proyecto Curricular Institucional por parte de la Unidad Educativa.


Este nivel significa un alto grado de responsabilidad de los equipos profesionales y la comunidad educativa.  Su elaboración debe ajustarse al marco del Diseño Jurisdiccional, cumpliendo las mismas etapas y contemplando los condicionamientos propios de su ámbito.  Como todo proyecto explicita las intenciones a partir de un análisis previo de la realidad e interrelaciona todas las acciones en el marco que las fundamenta.  De esta forma se resignifica el rol de los agentes de la comunidad educativa comprometidos en la elaboración del Proyecto.


Todas las acciones propuestas en este nivel de concreción deben enmarcarse en compromisos acordados entre todos los agentes, los que deben tener la fuerza de verdaderos pactos.


Pactar implica obligarse a observar lo acordado; es un convenio que exige su observancia.  Sin embargo un convenio, acuerdo o pacto no solamente constituye un deber a cumplir sino también el derecho a ejecutar las acciones acordadas.


�
Los acuerdos a los que se hace referencia debieran prever los concertados entre:


los docentes y los alumnos


los alumnos entre sí 


los docentes, los miembros del equipo directivo 


el equipo directivo y el equipo docente y los miembros de la comunidad


y el ámbito educativo distrital


Los compromisos, acuerdos o concertaciones deben estar preferentemente explicitados en el Proyecto Curricular Institucional, constituyendo un modelo de organización y relaciones sociales.-


Se llega así al tercer nivel de concreción del Diseño en el marco del Proyecto Curricular Institucional, el proyecto de aula o propuesta pedagógica del docente, que es a su vez el cuarto nivel de especificación del Curriculum.  Su construcción seguirá las mismas etapas, con acciones semejantes a la de los niveles de concreción anteriores.


El docente debe elaborar su propuesta pedagógica no como una estructura cerrada, sino que la misma debe prever la interacción en articulaciones horizontales y verticales, de acuerdo con lo concertado en el Proyecto Curricular Institucional.


Entre las acciones más relevantes que la propuesta debe contener, caben destacarse: la selección, organización y secuenciación de los contenidos; las estrategias de enseñanza y de construcción de los vínculos pedagógicos; las previsiones para una evaluación del proceso de enseñanza y de aprendizaje y de sus resultados; etc.  Es relevante que integre lo conceptual, lo procedimental y lo actitudinal, ya que sólo así se posibilita la adquisición de las competencias como capacidades integradas de lo intelectual, lo práctico y lo social.  Todo este conjunto debe planificarse de modo tal que, respetando el carácter flexible� del diseño, permitan una adecuación permanente a las circunstancias, lo que devendrá en una revisión de los acuerdos institucionales previos.


En este nivel se pone en juego la reconocida creatividad del docente que apoyada en los fundamentos teóricos de su labor, dará sentido a todas las acciones que realicen.


�
Una vez aprobados por el Consejo Federal de Cultura y Educación, los Contenidos Básicos Comunes (C.B.C) plantean a las Jurisdicciones una primera cuestión: la elección del modelo macroestructural para el Diseño Curricular.


La Provincia de Buenos Aires, asumiendo su responsabilidad en el respectivo nivel de concreción, ha contemplado, para ello, tres tipos de factores:


Epistemológicos: provenientes de la esperame


estructura interna de cada disciplina y los modos propios de abordaje de sus objetos.


Pedagógico-Didácticos: provenientes del principio de globalización que se explicita más abajo y de la concepción del hecho educativo como fenómeno vincular.


Pragmáticos: originados en la realidad de los recursos humanos del sistema y en las posibilidades institucionales actuales.


Cabe señalar que, por su diversa naturaleza, estos factores determinan, para ciertos aspectos, condicionamientos contradictorios





�
�EVALUACIÓN Y ACREDITACIÓN


��Evaluación en el Ámbito Educativo


Entre las definiciones del término evaluación se hallan: atribuir valor a algo, justipreciar, estimar, apreciar o señalar el valor.  Bajo tal acepción, la evaluación continua de todas las acciones, procesos y hechos del sistema educativo se constituyen en brújula orientadora de las decisiones a tomar. 


Dado que evaluar significa emitir un juicio de valor, lo que define su naturaleza axiológica, el abordaje de esta problemática implica una concepción filosófica, política y pedagógica, en este caso enunciada en los Fundamentos, en la cual están explícitos e implícitos los criterios para la atribución de valor.


La evaluación, en el contexto educativo, implica el proceso por el cual, conociendo los resultados del accionar educativo, se los confronta con lo que se había previsto y se registra el grado en que han sido satisfechas las necesidades de las generaciones que están formándose, para tomar las decisiones que la misma sugiere.


Delimitar el objeto de evaluación, es decir, qué se evalúa es una de las primeras cuestiones a definir, ya que es la base de todas las acciones posteriores.


En el Sistema Educativo se encuentran distintos objetos de evaluación, que inciden sustancialmente en la eficacia, eficiencia y calidad de la educación. A modo de ejemplo pueden citarse: Diseño Curricular, Proyecto Educativo Institucional, Proyecto Curricular Institucional, Proceso de enseñanza, Proceso de aprendizaje, Proyecto de aula, Instituciones, Organismos (técnicos, administrativos, contables), Recursos (humanos, didácticos, financieros, etc..


Un análisis exhaustivo de los objetos a evaluar lleva a considerar la necesidad de evaluar la evaluación, es decir: la metaevaluación.  Todo proceso evaluador debe ser, a su vez, evaluado, ya que de esta manera se ilumina la evaluación realizada en lo referente a su pertinencia y propiedad.


�Evaluación en el Diseño Curricular


�Del conjunto de los objetos a evaluar en Educación, al Diseño Curricular le es pertinente la evaluación de los aprendizajes.  Pero, además, debe señalarse que la evaluación de los aprendizajes constituye la justificación de toda otra evaluación en el Sistema Educativo.


Una condición que se requiere del evaluador es su idoneidad profesional.  Ésta resulta imprescindible para la adecuada localización del objeto a evaluar, enunciación de sus dimensiones, descubrimiento de variables incidentes, etc.


En el contexto de la evaluación de los aprendizajes, los juicios de valor se legitiman por estar sustentados en la confrontación con referentes socio-culturales consensuados. Dicha confrontación -resultado/referente-, exige la recolección previa de información, que por el uso al que está destinada debe ser realizada con procedimientos rigurosos.  Se intenta, entonces garantizar una mayor objetividad, tanto en la lectura de la realidad cuanto en la emisión de los juicios de valor. Este aspecto adquiere particular importancia, si se tiene en cuenta que en el juicio del evaluador tienden a proyectarse las resonancias afectivas que el objeto de evaluación le genera.


La adquisición de competencias, mediante la apropiación de contenidos -conducentes a un saber, saber hacer y valorar- necesita una evaluación integradora que capte dichos aspectos.  Es decir, la integración se alcanza por una mirada holística del aprendizaje. La evaluación del aprendizaje requiere, además, considerar la incidencia de variables intervinientes en el proceso de construcción del mismo.


Se reconocen como variables intrínsecas, relevantes, propias e inherentes al hecho educativo las siguientes: estrategias didácticas, peculiaridades del grupo, características singulares del alumno, interés en la temática, personalidad del docente, entre otras.


Hay otras variables que, por su incidencia en el aprendizaje, deben tenerse en cuenta no obstante ser extrínsecas al hecho educativo mismo. Su carácter limita las posibilidades de intervención de los actores del proceso educativo, ya que las posibilidades de modificarlas exceden el ámbito del aula, de lo institucional y hasta del propio sistema. Como ejemplos, se citan: conflictos familiares, situación socio-económica, estados de salud, condiciones socio-culturales, aislamiento del contexto rural, etc.


La emisión de un juicio de valor siempre tiene repercusiones dado que está en juego la formación de personas.  De allí, la importancia de reconocer el impacto que ese juicio produce en el sujeto, impacto que suscita respuestas de variada índole, ya sea para facilitar el abordaje de aprendizajes más complejos o bien para generara frustración y desorientación


Si se reflexiona acerca de la relevancia que tiene la evaluación de los aprendizajes, de acuerdo con el análisis realizado, se ratifica la importancia y necesidad de la instancia de metaevaluación.


��Expectativas de Logro


En el Diseño Curricular Jurisdiccional, los referentes, que hacen posible la evaluación y a los que se han hecho mención en el apartado anterior, están constituidos por las Expectativas de Logro.


El tema de las expectativas se relaciona, conceptual y funcionalmente, con el de la intencionalidad educativa del sistema, que también caracteriza a la evaluación.  Se está expresando en ellas qué se espera y hacia dónde se dirige el proceso de aprendizaje.  Se deduce entonces que las Expectativas de Logro son metas mínimas a las cuales arribar, mediante la selección y propuesta de los contenidos socialmente legitimados y las estrategias didácticas adecuadas que garanticen la adquisición de competencias.


Respecto de este tema, las expectativas remiten al logro de competencias, entendidas éstas como capacidades complejas. Las competencias implican el valor formativo para su aplicación en todas las circunstancias de la vida, y por otro, la posibilidad de adquisición de saberes específicos. 


Se podrá observar que en la formulación de Expectativas de Logro se requiere explicitar contenidos integradores, ideas globales, que denoten que todos los contenidos relevantes están incluidos. Las expectativas jurisdiccionales tienen como fin establecer logros que garanticen la calidad educativa y la igualdad de oportunidades.  


�Funciones de la Evaluación


�Históricamente, evaluar los aprendizajes de los alumnos, era comprobar cuánto “sabían” acerca de un  tema o de una disciplina a los fines de su promoción.  La evolución en las concepciones acerca del aprendizaje, la resignificación de los contenidos, el reconocimiento de la importancia de la autoevaluación, produjeron un giro fundamental en el modo de concebir la evaluación de los aprendizajes.  Hoy se piensa la misma no como una instancia meramente terminal sino como un instrumento cuya finalidad prioritaria es la superación de las dificultades.


Así, la instancia de evaluación de los aprendizajes se inscribe en la propuesta didáctica respectiva.  Debe entenderse, entonces, que la evaluación está integrada al proceso de aprendizaje y que los resultados obtenidos inciden, a su vez, en la propuesta didáctica misma, retroalimentándola.  En consecuencia, la evaluación debe ser un proceso sistemático y continuo.


Aunque se concibe a la evaluación como un proceso unitario y permanente en la educación formal, cabe señalar un momento inicial que posibilita el conocimiento del estado en que se encuentra la realidad sobre la cual se interviene.  El juicio de valor que se emite en esta instancia es provisional, en tanto resultado de un conocimiento parcial.  Se intenta constatar si los saberes previos adquiridos son los esperados.


En este sentido, el conocimiento de los saberes previos permite la planificación de las acciones que se llevarán a cabo, seleccionando medios y estrategias, ajustando recursos e instrumentando las acciones correspondientes, incluso las compensatorias.


Durante el proceso de enseñanza-aprendizaje, es imprescindible observar su desarrollo.  Esta observación posibilita verificar resultados, y registrar los aspectos que se consideren pertinentes.  Este momento de la evaluación, considerado de seguimiento, conduce al ajuste de la propuesta educativa y las acciones, con el fin de optimizarlas. Conviene destacar la importancia del conocimiento, por parte del alumno, de los resultados de la evaluación, pues estos le orientan -también a él- cursos de acción para la toma de decisiones que considere más convenientes en relación con la meta prevista.


Los resultados de evaluación de los aprendizajes le posibilitan al docente: confrontar entre lo previsto y lo logrado, detectar obstáculos de aprendizaje, acreditar saberes, analizar su propuesta didáctica y tomar las decisiones pertinentes, observar la propiedad de los vínculos establecidos, autoevaluarse. A su vez, al alumno le permiten: motivarse para continuar actuando, tomar conciencia de las dificultades y encontrar alternativas de superación, evaluar intervenciones incidentes en su aprendizaje, autoevaluarse.


�Agentes de la Evaluación


��En la faz operativa de la evaluación aparece la cuestión de quien evalúa.  El docente por su carácter de profesional en el Sistema es quien tiene la responsabilidad del tiempo y forma de la evaluación.  Para ello deberá realizar una observación permanente de todos los sucesos que van conformando el proceso de enseñanza y aprendizaje.  Al respecto, las Expectativas de Logro serán guía y orientación de su accionar y le posibilitarán fijar los criterios adecuados para la evaluación.


Por otra parte, la evaluación que hace el docente, lo conduce a su autoevaluación, posibilitándole una actitud crítica ante los resultados de su rol de enseñante.  La autoevaluación lleva al docente a analizar la transposición didáctica y, desde allí, la construcción de los vínculos.


Asimismo, en virtud del carácter interactivo del proceso de enseñanza y aprendizaje, se reconoce el papel del alumno como agente evaluador.  Para poder desempeñar este rol, el alumno debe conocer y comprender inicialmente las Expectativas de Logro y los criterios de evaluación establecidos.  Dicha comprensión implica la aceptación del valor de tales logros.  Este conocimiento de metas y criterios oficiará como motivador de su accionar y le permitirá también evaluar las intervenciones que conducen a él: resultados, transposición didáctica, relación vincular, etc.  La autoevaluación es un proceso que debe aprenderse y por lo tanto enseñarse; su adecuada práctica evita incomprensiones y desalientos.


La evaluación a cargo de los agentes mencionados se denomina interna en razón de que ambos, alumno y docente, intervienen en forma directa y continua en el hecho educativo.  Por el contrario, se denomina evaluación externa aquella en la que el agente evaluador sólo desempeña este rol. La tipificación de estas dos modalidades de evaluación, sin embargo, permite reconocer que existen agentes que, por actuar en el proceso de enseñanza y aprendizaje en forma discontinua o indirecta, realizan una evaluación que reúne características de ambos tipos.


Cabe analizar ahora el rol que le corresponde en la evaluación a los distintos agentes del sistema:


El Proyecto curricular Institucional debe contener un Plan de Evaluación, que se sustente en una propuesta teórica coherente y garantice unidad de criterio en su aplicación.


Para la elaboración del mismo se requiere de la concurrencia y la activa participación de todo el personal docente del establecimiento.


El equipo directivo, es el responsable ante la sociedad de la certificación de competencias adquiridas por el alumno. Por tal razón además de participar en la elaboración del plan de evaluación es el responsable directo de que el mismo se concrete. Por todo lo expuesto debe implementar estrategias que posibiliten verificar si los resultados de la evaluación se corresponden con la realidad.


En el ámbito que excede lo Institucional, interviene en la evaluación la figura del Inspector. La índole de su función, que lo pone en contacto con lo intra e inter-institucional que le permiten una mirada holística del proceso educativo.  Por su parte es el Inspector quien realiza un seguimiento de la instrumentación del Plan de Evaluación Institucional, evaluando, a su vez, la Calidad del servicio en relación con los aprendizajes.


Además, para favorecer el cumplimiento de la igualdad de oportunidades, su condición de nexo inmediato entre cada Institución y el Nivel Central, requerirá que aconseje en ambos sentidos las acciones compensatorias que fueren necesarias.


Finalmente, cabe mencionar el derecho y la responsabilidad que tienen la familia y la comunidad de juzgar los resultados de la educación escolar.  En tal sentido, resulta necesario capitalizar los aportes que realicen estos agentes.


�Instrumentos de Evaluación


�Toda evaluación requiere de mecanismos adecuados que le posibiliten abordar el objeto a evaluar y surge, entonces, la referencia a cómo evaluar.  Estos mecanismos tienen dependencia directa con el objeto de evaluación.


Los instrumentos que se seleccionen -sean construidos al efecto o estandarizados- deben servir para obtener toda la información necesaria.  Al seleccionar medios para la evaluación se tendrá en cuenta que desde la perspectiva del Diseño Curricular Provincial, saber, saber hacer y valorar no son compartimentos estancos ni responden capacidades aisladas del sujeto.  La afirmación precedente enfatiza el carácter holístico de la evaluación ya que: en el saber, hay siempre un hacer y un valorar, en el hacer también hay siempre un valorar y un saber, y, finalmente, en el valorar quedan connotados el saber y el saber hacer.


El análisis de los instrumentos lleva a considerar los atributos fundamentales que deben poseer: validez y confiabilidad.


La validez de un instrumento está dada por su capacidad para evaluar lo que se pretende.


En cambio, un instrumento es considerado confiable cuando es confiable los resultados que arroja se corresponden con la realidad.  La confiabilidad se determina al corroborar los resultados con los obtenidos con otros instrumentos utilizados con la misma finalidad.


��Acreditación


Los resultados del proceso de aprendizaje conducen a considerar el tema de la acreditación.


Acreditar significa otorgar crédito, expedir un reconocimiento, dar aval a una adquisición.  En el ámbito educativo la acreditación tiene connotaciones propias: es el reconocimiento institucional de las competencias adquiridas por el alumno en función de logros propuestos.


En el Sistema Educativo Argentino, la Institución representa al Estado, en quien la Sociedad ha delegado la responsabilidad de la Educación formal.  Este reconocimiento Institucional, formalizado a través del respectivo certificado, tiene legalmente un valor de fuerte impacto social, es una verdad aceptada socialmente y de carácter irreversible.  (La certificación Institucional de los estudios acreditados no es pasible de rectificación).  Dado el valor social que tiene la acreditación, la correspondencia entre lo acreditado y las reales competencias adquiridas exige responsabilidad compartida entre el docente y todos los niveles del Sistema Educativo.


Por ser exclusiva decisión de los docentes, la acreditación establece relaciones asimétricas en lo referente al poder, y es así como surge otro aspecto de su responsabilidad moral.


Los momentos de la acreditación son convencionales, no obstante, deben elegirse situaciones suficientemente significativas en las que pueda reconocerse la culminación de una etapa.  En el Sistema Educativo Bonaerense estos momentos están fuertemente condicionados por su estructura organizativa anual (vacaciones anuales-cambio de docentes-otros).


Desde el punto de vista administrativo la acreditación es un aspecto esencial para la promoción, entendida ésta como el paso de una etapa a otra inmediatamente superior.


Las concepciones sustentadas requieren el replanteo del significado de la calificación.  En este sentido se afirma que la evaluación-acreditación de los aprendizajes es mucho más un proceso de descripción y comprensión que de cuantificación.  En este contexto es necesario considerar la calificación solamente como un código comunicacional convencional, compartido por alumnos, padres y sociedad en general, que intenta sintetizar grados de desempeño.


Como corolario de todo lo expresado, es relevante señalar que la evaluación y la acreditación por el fuerte impacto personal y social que tienen, son actos que conllevan una alta responsabilidad moral.





�
�COMPENSACIÓN


La compensación emerge de las concepciones de aprendizaje, enseñanza y evaluación sustentadas por la Jurisdicción�.  En consecuencia se lo debe vincular al fortalecimiento de las posibilidades del alumno y al debilitamiento de sus limitaciones.


En los alumnos –seres personales, únicos e irrepetibles- hay tiempos y condiciones para los procesos de aprendizaje que requieren respeto y atención de quienes enseñan.  Por ello, la institución escolar debe intentar agotar medios e instancias que les permitan arribar a los aprendizajes previstos.  Esto no significa facilismo, concesión deformante o reducción de la calidad educativa, sino autoridad profesional en el docente.


El docente, articulador o mediador entre las capacidades del alumno y el objeto de conocimiento, al plantearse dificultades en el aprendizaje no puede enfrentarse a un dilema, sino a un problema a resolver.  Se descuenta que en estas situaciones el alumno es el actor principal, gestor de soluciones cognitivas a través del incremento de su autonomía y creatividad.  No obstante, esto sólo se produce si el docente, partiendo de una revisión de las prácticas implementadas, genera nuevas estrategias.  Aquí se apela a su autoridad pedagógico-didáctica, capaz de proponer formas alternativas, creativamente.  Por el contrario, si en la compensación se reiteran las propuestas de enseñanza, puede consolidarse una exclusión de los alumnos que mediante esas propuestas no construyeron conocimientos.


Durante el proceso de enseñanza-aprendizaje, el seguimiento y la evaluación continua permiten detectar las dificultades con que tropiezan los alumnos.  El análisis de los distintos aspectos que inciden en las situaciones educativas, permite, a su vez, estimar los obstáculos que las generan y sirve de fundamento para la autorizada y oportuna intervención.  Cabe señalar que aquí se hace referencia  al seguimiento de las situaciones que se plantean cotidianamente en el aula, y que no están vinculadas solamente a pruebas evaluativas.  En este sentido, no debe olvidarse que cuanto más estandarizado es el sistema de evaluación de los aprendizajes del alumnado, con mayor efectividad se produce la legitimación de las desigualdades que genera el contexto socio-cultural.


A los efectos de sintetizar la exposición de la cuestión, se señala:


La compensación supone la intervención de los siguientes agentes: docente y alumno, institución y familia, en una responsabilidad asimétrica pero en definitiva compartida. Esto presupone la oportuna y adecuada comunicación y discusión de la marcha del proceso de aprendizaje.


La detección y categorización de las dificultades por parte del docente, le permite reelaborar la propuesta pedagógico-didáctica. El reconocimiento de esas mismas dificultades por parte del alumno, desde el nivel meramente experiencial hasta el reflexivo, hace posible su participación interesada en la superación.


El reconocimiento por parte de los agentes intervinientes en la compensación de sus respectivas responsabilidades, genera relaciones vinculares favorables, las que el docente debe acompañar con estrategias didácticas alternativas y no con propuestas al alumno de una actividad más.


La reorientación supone mostrar otros caminos, pero también ayudar a recorrerlos o tener la flexibilidad de aceptar caminos válidos que el alumno sea capaz de proponer.  Al considerar la relación directa existente entre función compensadora y estrategias didácticas, se expresan algunas consideraciones respecto a estas últimas:


El docente es “quien enseña”, orientando “cómo aprender”.  En este “cómo enseñar”, las estrategias didácticas sugeridas por la teoría, en la práctica áulica se recrean por la originalidad del docente, quien busca responder al interés de los alumnos y su libre intervención. 


Estas estrategias no deben confundirse con metodologías (que pueden contener diversas estrategias), ni con recursos (lo material o aún hoy lo virtual, es decir, los medios), ni con actividades (que pueden ser, a veces, comunes y hasta reiterativas).  Por el contrario, se hace referencia al camino que se elige distinguiéndolo de otros y por ello seleccionándolo, así como a la intención y modo con que se usa un recurso.  El docente, consciente de las diferencias individuales y la diversidad de los contextos, no busca uniformidad sino enfrentar las necesidades detectadas en cada caso  particular, así como las emergentes inesperadamente.


La compensación tiene dos instancias para efectivizarse que deben preverse en el Proyecto Curricular Institucional.


La que se lleva a cabo durante el ciclo lectivo y está asociada al seguimiento y evaluación continua del proceso de aprendizaje.  A esta instancia se la denomina compensación preventiva.


La que se realiza con posterioridad al ciclo lectivo, con la mirada puesta en las acreditaciones pendientes.  A esta otra instancia se la denomina compensación para acreditaciones pendientes.


En la compensación preventiva es necesario destacar el carácter que expresa su nombre.  El reconocimiento de dificultades y la aplicación de estrategias didácticas que atiendan a lo específico del obstáculo, intenta evitar prematuramente la reiteración de errores.  Así, la evaluación continua conduce a decisiones para la retroalimentación de la enseñanza y el aprendizaje, por lo que se convierte en un indicador formativo.  Además, es importante la comprensión por parte del alumno que el error es parte del aprendizaje y no un cuerpo extraño y contrario al mismo.


La compensación para acreditaciones pendientes tiene como intención hacer realidad lo expresado precedentemente: “proponer medios e instancias para que el alumno logre los aprendizajes previstos”.  Sin embargo, para que obtenga los resultados esperados es necesario considerar la previa interpretación y conclusiones de evaluación y compensaciones preventivas.  Para ello, el registro de estas acciones posibilitará su planificación por el Equipo Docente.


La planificación incluirá propuestas estratégicas para superar las dificultades comunes a un grupo de alumnos o todas las que demuestren características singulares. Para optimizar su función se sugiere considerar los siguientes criterios:


El docente a cargo de la compensación no necesariamente debe ser el responsable del proceso de aprendizaje durante el año. Por el contrario, en ciertas situaciones en las que el docente hubiere estimado que, por ejemplo, el obstáculo radica en las relaciones vinculares, puede ser aconsejable su intercambio por otro.


A los fines de garantizar la mayor frecuencia de encuentros y aprovechar al máximo el tiempo escolar de los docentes, agrupar a los alumnos hasta un número que posibilite la atención de sus dificultades. En el mismo sentido debe considerarse la posibilidad de que más de un docente compartan el trabajo en un determinado grupo.


Considerar la índole de la dificultad y del obstáculo estimado para la conformación de los grupos de alumnos, independientemente de los  grupos de origen. Esto permite la selección de las estrategias alternativas pertinentes con mayor garantía de eficacia. 


La función compensadora apuntará a todas las “miradas” del objeto de conocimiento: lo conceptual, lo procedimental y lo actitudinal ya que pueden presentarse dificultades a superar en cualquiera de las perspectivas enunciadas.


Un señalamiento particular corresponde explicitarse con respecto a los logros probables de Formación Ética en los Niveles Inicial y EGB.  Aún cuando sus aprendizajes no sean acreditables interesa la detección de dificultades, dado el carácter integral de la acción educadora y considerando que estas dificultades pueden ser obstáculo para otros aprendizajes.





�
�PROYECTO EDUCATIVO INSTITUCIONAL


��Dimensiones del Proyecto Institucional


Dada la naturaleza del diseño Curricular Jurisdiccional, con sus características de apertura y flexibilidad, el Proyecto Educativo Institucional (P.E.I.) puede recoger, en un clima de participación y compromiso y a partir de sus propios objetivos, las demandas de la comunidad educativa, seleccionando las pertinentes y viables.  Es así como se está en presencia de un Proyecto en proceso de construcción permanente.


Tradicionalmente se suele organizar la labor institucional en tres dimensiones, las que constituyen, en realidad, una red de interacciones: Dimensión Pedagógico-didáctica, Dimensión Comunitaria, y Dimensión Administrativo-organizacional.  Estas dimensiones sólo se consideran a fin de ordenar su presentación, ya que cada uno de los componentes del Proyecto Educativo Institucional contiene aspectos de las diferentes dimensiones.  Esto último refuerza la concepción de que la institución constituye una unidad.


En cada una de las dimensiones se proponen metas y todas confluyen en un único propósito: cumplir con la responsabilidad social que tiene asignada la institución escolar.


�Dimensión Pedagógico-Didáctica


��En la dimensión Pedagógico-Didáctica se evidencia la naturaleza propia de la Institución Educativa y en ella se establece la diferencia con otras institucionales sociales.  Es el campo especifico del hecho educativo escolar, por lo tanto están incluidos aquí: los alumnos, los docentes, los contenidos, el aprendizaje, la enseñanza y sus múltiples interrelaciones.  Esta dimensión, que representa el núcleo del P.E.I., constituye el Proyecto Curricular Institucional.


Dimensión Comunitaria


No obstante el reconocimiento del claro contenido pedagógico que tiene la escuela, por ser ésta una institución creada por la sociedad a fin de dar respuesta a sus necesidades educativa. el Proyecto Institucional debe atender a las características del medio social circundante y propiciar ámbitos de intercambio con él.


En esta dimensión, el mundo de la producción humana atraviesa la organización escolar, legitimando los aprendizajes de los alumnos.  La vinculación de la escuela con estos circuitos posibilita concretar el fundamento filosófico del Curriculum Provincial de acuerdo con el cual el hombre se Humaniza a través de sus producciones.


Dimensión Administrativo-Organizacional


La viabilización de los propósitos de la institución implicados en las dimensiones anteriores requieren una dimensión Administrativo-organizacional.  En esta dimensión deben tenerse en cuenta recursos humanos y materiales, lugares de trabajo, tiempos, acciones e interrelaciones.


Todo el accionar institucional necesita de una gestión eficaz y eficiente del equipo directivo, responsable éste del seguimiento y control de los previsto, de la activación y optimización de los recursos humanos, así como también, de todo aquello que surja a partir de considerar el dinamismo del proyecto puesto en acto.


��Fundamentos y Análisis Situacional


El Proyecto Educativo Institucional debe sustentarse en los fundamentos del Proyecto Educativo de la Provincia de Buenos Aires,. En la Institución es necesario un análisis critico y una reflexión compartida de esos fundamentos que conduzca a asumirlos con la pertinente contextualización.  La articulación teoría-práctica de los marcos conceptuales da sentido al proyecto, en él y en su instrumentación se visualizara el ideario de la institución.


Todo proyecto parte de la necesidad de determinar los objetivos y las metas a alcanzar, para lo cual deben hacerse previsiones y organizar acciones confiriendo responsabilidades.  El Proyecto representa una anticipación del futuro, pero con concreción exige el conocimiento de la realidad presente; en otros términos: exige un análisis de situación.


Este análisis permite reconocer los logros y las dificultades y resolver los problemas de acuerdo con las metas formuladas.


Los aspectos a analizar son:


Las características


De la institución,


De los equipos docentes,


De la población escolar,


Del contexto socio-cultural.


Los recursos materiales


Toda otra variable contextual relevante.


La realidad escolar está sujeta a un dinamismo que obliga a un crítica permanente y ésta debe ser fuente de una actualización constante del Proyecto.


Dimensión Pedagógico-Didáctica


�En el desarrollo de esta dimensión se deben explicitar los siguientes componentes, en consonancia con la normativa vigente:


Expectativas de Logro.


Selección de Contenidos según las expectativas formuladas.


Estrategias didácticas, que incluyan criterios y pautas de evaluación acerca de:


Aprendizajes de los alumnos.


Intervenciones docentes.


Expectativas de Logro


Las Expectativas de Logro implican: capacidades a desarrollar y contenidos mediante los cuales éstas se desarrollan.  La capacidad supone una potencialidad que necesita desplegarse; en ello intervienen: las intervenciones de todos los agentes sociales -en particular, las sistemáticas del docente-, así como las actitudes del alumno y todos los sucesos de su vida, que aún siendo fortuitos tienen incidencia�.


Selección de contenidos según las Expectativas de Logro formuladas


Los Contenidos Básicos Comunes están presentados en Capítulos, organización que sólo satisface la necesidad de una forma para su enunciación.  A su vez cada Capitulo consta de diversos Bloques, en sucesión arbitraria, que representan grupos temáticos.  En estos Bloques los contenidos están clasificados en conceptuales, procedimentales y actitudinales y, en el caso de la Educación General Básica, agrupados según los diversos ciclos.


A este respecto, cabe una aclaración: lo conceptual, lo procedimental y lo actitudinal constituyen, en realidad, diversos aspectos del vinculo que se establece entre el sujeto y el objeto de conocimiento.  La categorización de los contenidos sólo representa una construcción para su análisis teórico.  En el proceso de enseñanza y aprendizaje estos aspectos: conceptos, procedimientos y actitudes, se presentan integrados, en razón de la unidad de la persona que opera con ellos y del objeto.


La selección de contenidos se deriva de las Expectativas de Logro y, al formularse las correspondientes a cada año, deben respetarse los siguientes aspectos:


La secuencia lógica y la coherencia interna de las disciplinas,


La adecuación al proceso de desarrollo del alumno,


La relevancia de los saberes que pueden generar los distintos contenidos y que facilitarán la inserción de los alumnos en el medio.


La incidencia que pueden tener en la formación personal.


Para dar respuesta a necesidades e intereses de los alumnos y/o propuestas emergentes del contexto, se incluirán los contenidos institucionales pertinentes.


Estrategias didácticas que prevean pautas y técnicas de evaluación


En el Proyecto Institucional, el Equipo docente necesitará acordar estrategias didácticas que sean coherentes con las concepciones sustentadas en el Proyecto Educativo Jurisdiccional.


La construcción de saberes por parte del alumno puede lograrse con mayor impacto y consecuente movilización, si el docente busca y descubre las mejores estrategias para esa construcción.  La enseñanza requiere esta intervención para la selección de estrategias adecuadas, formas críticas, creativas, innovadoras y facilitadoras, que deben incluir la generación del interés del alumno, para la orientación en el proceso de aprendizaje.


Las estrategias didácticas están condicionadas por la naturaleza de los objetos a conocer, y es por ello que desde cada espacio curricular se harán las propuestas especificas.  Asimismo deben tenerse en cuenta las características de los grupos y los saberes previos de los alumnos.


La Dimensión Pedagógico-Didáctica del Proyecto Educativo Institucional requiere un seguimiento continuo.  Para ello se necesita la elaboración de un plan de evaluación coherente.  En él se explicitarán los acuerdos acerca de criterios, instrumentos y plazos.


La planificación de estas pautas posibilitará al Director elaborar sus propios mecanismos de verificación de aprendizajes y del desempeño de los docentes�, es decir, concretar una de las funciones pedagógicas de su rol.


En el Plan de Evaluación al que se hace referencia, se encuentran diversos objetos a evaluar que inciden sustancialmente en los aprendizajes:


Pertinencia y adecuación de las Expectativas de Logro formuladas,


Propiedad de los contenidos seleccionados,


Resultado de los proyectos y subproyectos y pertinencia de las intervenciones docentes.


Administración del tiempo,


Cumplimiento de plazos previstos,


Desempeño de agentes responsables,


Clima de trabajo del equipo docente.


De acuerdo con la propia dinámica del Proyecto y con los objetivos y metas explicitadas pueden surgir otros objetos a ser evaluados.


Concreción a Nivel del Aula


La propuesta pedagógica del docente se elabora y desarrolla en el marco del Proyecto Educativo Institucional�.


La propuesta propia del aula conforma una microestructura en la cual se refleja la estructura del Proyecto Educativo Institucional.  Expectativas de Logro, selección y organización de contenidos, estrategias didácticas, seguimiento de los aprendizajes de los alumnos, y evaluación de las propias intervenciones, deben estar presentes respondiendo a lo acordado en dicho Proyecto. 


�
�CONSIDERACIONES DIDÁCTICAS


Una de las principales funciones de la escuela es la de posibilitar que los alumnos se apropien de conocimientos considerados socioculturalmente relevantes.  En ese proceso cobra particular importancia la dimensión didáctica, a algunas de cuyas cuestiones básicas se refiere el presente documento.  Se trata de examinar cómo contribuir a la apropiación mencionada desde los sucesos que tiene lugar en las aulas.


Cabe señalar que el fenómeno educativo supera ampliamente la cuestión didáctica y, en gran medida, la condiciona.  El análisis del hecho educativo muestra varios niveles, que se encuentran articulados con notoria complejidad.


No puede comprenderse la tarea pedagógica y didáctica fuera de su vinculación con aquellos aspectos económicos, culturales, institucionales y personales que le dan contexto, puesto que los mismos constituyen su universo de límites y posibilidades.  Pero, inversamente, tampoco puede la dimensión didáctica reducirse o subsumirse en las anteriores.


Sin olvidar, pues, el entramado de condiciones en el que se inserta el hecho pedagógico, se focalizará aquí el aporte -parcial, pero decisivo e insoslayable- de lo didáctico, desde las concepciones sustentadas en los Fundamentos�.  De acuerdo con ello, en este documento se exponen reflexiones de utilidad para el quehacer en las aulas, enunciándose algunas consideraciones que constituyen un marco básico común.


Lo Didáctico: Una definición


La didáctica se ocupa de la comunicación estratégica de saberes y fundamenta las intervenciones docentes en los procesos de enseñanza y aprendizaje.


Un sistema didáctico se compone de, por lo menos, tres susbistemas:


Sujetos que aprenden,


Sujetos que enseñan,


Contenidos que son enseñados y aprendidos


Además, por su carácter de sistema, estos componentes interactúan permanentemente.


Se denomina, precisamente, relación didáctica a las que vincula estos tres subsistemas.  En el interior del sistema didáctico se observan, entonces, relaciones de conocimiento que se establecen entre los sujetos que aprenden y los contenidos de enseñanza, los que están constituidos por los objetos de conocimiento socialmente seleccionados.  Ahora bien, los contextos didácticos se caracterizan porque en ellos existe la intención de hacer evolucionar esas relaciones de conocimiento, con el propósito de generar los aprendizajes previstos.  Ese carácter de intervención y sistemática en los procesos de aprendizaje-enseñanza- es definitorio de lo didáctico.


A continuación se desarrollan los aspectos de cada uno de los subsistemas enunciados. 


El Contenido


Con referencia a este tema pueden distinguirse cuatro asuntos relevantes:


Primero.  Que el sistema didáctico se define como ternario: así, las relaciones entre docente y alumno no pueden entenderse independientemente del contenido a través del cual se establecen.


Los contenidos tienen una gravitación tal en los procesos de enseñanza y aprendizaje que, de acuerdo con su especificidad, determinan que estos procesos adquieran caracteres específicos.  Consecuentemente, la didáctica debe concebirse como específica en función de los contenidos de enseñanza.  Por lo tanto, las didácticas de la Matemática, de la Lengua, de las Ciencias Naturales, de las Ciencias Sociales, de la Educación Artística, etc. constituyen campos de estudio propios.


Lo expresado no niega la existencia de fenómenos que, con mayor o menor generalidad, se encuentran en la enseñanza de diferentes disciplinas, si bien estos fenómenos adquieren especificidad dentro de cada una.


Segundo.  Que en el discurso didáctico se ha instalado la expresión transposición didáctica.  Con ella, comúnmente, se hace referencia a los procesos de selección, organización y adaptación de los contenidos disciplinares, en tanto que, para llegar a ser contenidos de enseñanza escolar, necesitan de los procesos mencionados.  En este pasaje del conocimiento desde un ámbito hacia otro, la intencionalidad educativa es la orientadora.


Las disciplinas surgen de la sistematización de los conocimientos acerca de un sector de la realidad; cada una tiene su objeto propio.  La transposición didáctica hace de la disciplina objeto de conocimiento, y en esto opera de tal modo que los saberes disciplinares pueden convertirse en saberes a ser enseñados y aprendidos.


Los alumnos, por su parte, aprehenden los contenidos disciplinares que son enseñados resignificándolos no sólo desde su interpretación, sino también por la confrontación con la realidad.  Además, previamente se ha producido una resignificación por parte del docente.  Unos y otros connotan su saber con la doble resonancia del sentido�.


Es necesario citar aquí la Teoría elaborada, a partir del campo del saber matemático, a la que se denomina Transposición Didáctica.  Según esta teoría los contenidos de enseñanza corresponden a saberes de referencia, que están constituidos por el cuerpo de conocimientos producidos en los ámbitos científicos.  Pero ocurre que el saber de referencia y el saber que se enseña no son idénticos porque se producen transformaciones en diferentes instancias que a continuación se explicitan.


El saber de referencia se transforma en saber a enseñar en las instituciones donde funcionarios, especialistas, docentes, piensan la enseñanza desde fuera de la actividad concreta, es decir, no la piensan en el mismo momento en que están en las aulas frente a los alumnos.  Finalmente, el saber a enseñar sufre una última transformación en la situación de enseñanza propiamente dicha, cuando es efectivamente enseñado por el docente.


La razón de las transformaciones -siempre en el marco de esta teoría- puede hallarse en:


Los dispares ámbitos de conocimiento,


La complejidad de los saberes disciplinares en el lugar de su producción,


Las necesidades de organización del contenido escolar en función de sus destinatarios, los alumnos,


Las distintas condiciones de funcionamiento institucional, entre otras.


El fenómeno de la transposición didáctica ha sido también investigado en las consecuencias que puede tener si se desnaturaliza o se deforma el saber de origen y esta posible situación es designada como patológica.  Alertando sobre este riesgo -el de que la transformación cause deformación- se recomienda la denominada vigilancia epistemológica.  Con tal consigna se pretende que, en el saber que se enseña, el docente tenga una actitud atenta en la transposición, a fin de que el contenido enseñado, mantenga correspondencias con el discurso disciplinar de origen.


Tercero.  Que existe la necesidad de que la escuela tienda puentes entre los conocimientos escolares y lo que los alumnos conocen en los contextos socio-culturales extraescolares de los que participan.  En éstos también existen procedimientos -aunque no estén sistematizados- y estrategias que los niños y adolescentes descubren guiados por su afán de indagación o bien por necesidades básicas que satisfacer.


No obstante, trabajar en clase solamente a partir de situaciones de la vida diaria, llevaría a que los alumnos tuvieran pocas oportunidades de enfrentarse a problemas diferentes de los que les propone su contexto inmediato.  Es necesario que el trabajo escolar amplíe los horizontes de esas mismas situaciones y permita extenderlos hacia otras.


Cuarto.  Que la concepción curricular plantea que lo conceptual, lo procedimental y lo actitudinal, constituyen diferentes aspectos del objeto de conocimiento a enseñar.  En coherencia con ello, la estructuración de la nueva propuesta educativa implica:


Tomar conciencia, que:


También se enseña sin enunciar,


La escuela aporta mucho más que el conocimiento de conceptos o sistemas de conceptos,


Los alumnos aprenden lo que se les enseña, resignificándolo.


Asumir que el docente es parte activa en la transmisión de normas,


Reconocer que el docente actúa, desde su rol, con un fuerte impacto en la construcción de los valores, que son, además, generadores y potenciadores de la motivación en los procesos de aprendizaje,


Advertir la estructura compleja de los contenidos escolares y la relación intrínseca de éstos con los procedimientos propios de cada área.


La enunciación de estos diferentes aspectos exige, sin embargo, no perder de vista su unidad e integración en la globalidad del proceso de aprendizaje�.


El Aprendizaje


A partir del reconocimiento de que el sujeto se apropia del mundo mediante el aprendizaje, es esencial e indispensable capitalizar, entre otros, los aportes de la Psicología, la que arroja luz sobre las relaciones entre los sujetos y los objetos de conocimiento.


Sin embargo, la definición dada de los fenómenos didácticos pone en relieve los límites de este aporte: por un lado, los procesos de construcción del conocimiento adquieren especificidad en función del objeto de conocimiento: por otro, aún cuando existen teorías que dan cuentan de la progresiva conceptualización de los sujetos en relación a determinados objetos de conocimiento, estas teorías no analizan cómo se juegan esos procesos en el interior de las situaciones didácticas.  A modo de síntesis: la dimensión psicológica no da cuenta de la enseñanza, no se ocupa del modo de intervención para lograr los aprendizajes previstos en los alumnos.


En el proceso de aprendizaje operan y se articulan múltiples aspectos que lo configuran, de tal modo que todo acto de conocimiento es complejo.


Diversas teorías coinciden en reconocer al sujeto como parte activa en el acto de conocer.  Esto implica que el sujeto no aprende lo que se le enseña directamente y tal como se le enseña, sino que lo hace a través de un proceso de interpretación.  La interpretación que hace el alumno responde a procesos de deconstrucción, contrastación y resignificación: procesos -entre otros- que el docente acompaña cotidianamente.


Lo anterior considera también al sujeto, por una parte, desde los aprendizajes no enseñados y, por otra, desde lo que procede de su interioridad -la historia personal- que lo definen y distinguen de todo otro sujeto.  Desde esta singularidad y a través de la interacción con su medio físico y social, el sujeto construye sistemas de representación y acción.


Es posible inferir las complejas relaciones entre lo que se conoce y el saber nuevo que va a construirse.


La Enseñanza


Se intenta desarrollar el significado de la intervención intencionada que constituye el proceso de enseñanza�.  Es en este proceso en el que particularmente se evidencia el compromiso con el rol docente.  La calidad de los aprendizajes de los alumnos depende de diversas variables, entre las que se cuentan como relevantes las formas de enseñar.


La enseñanza requiere de una propuesta pedagógica del docente: se trata de la formulación de un plan de acción -recurso orientador para el docente- que permite establecer las anticipaciones necesarias para organizar las secuencias didácticas que deberán ser utilizadas con la suficiente flexibilización para su adecuación permanente.


En el Proyecto Curricular Institucional están explícitas las Expectativas de Logro por año.  El docente, en su propuesta, debe considerarlas para su acción intencionada.


Las intervenciones docentes, por lo dicho hasta ahora, son múltiples y tienen sus características propias.  Es fundamental la propuesta de actividades con los recursos necesarios, a los efectos de que los momentos de desarrollo en la construcción de saberes, estén garantizados por la secuencia didáctica.


El alumno tiene una posición frente al objeto de conocimiento y la intervención docente trata de generar o encauzar, según los casos, la motivación -esa vivencia de interés- que es importante para el aprendizaje.  Al respecto, es necesario considerar la diversidad de estados motivacionales en relación con la naturaleza de los objetos de aprendizaje, como así también en relación con la singularidad de los que aprenden y las características de los grupos que integran.


El docente promueve y se compromete en las relaciones que se establecen entre el alumno y el objeto de aprendizaje: propone y capitaliza actividades mediante las cuales el alumno organiza sus experiencias y construye sus saberes.  Cuando la propuesta se convierte en acción, están los alumnos con los saberes previos y el maestro orienta su tarea a partir de los mismos.


En ocasiones las intervenciones serán más indirectas alentando al alumno, aclarando las consignas, sugiriendo, repreguntando, organizando confrontaciones de modos de resolución de trabajo, discusiones, información, mostrando la relación entre lo que los alumnos hacen o saben y el respectivo contenido escolar, por ejemplo.


Es importante que lo planificado pueda reorientarse en función de los que suceda efectivamente en la clase y que este desarrollo real indique los ajustes y precisiones necesarios.


Se debe destacar que la situación de enseñanza-aprendizaje de la propuesta docente, se enfrenta con las múltiples motivaciones de los alumnos.  Éstas pueden excederla: en mérito a ello, abordan objetos de conocimiento que el docente no tenía previstos construyendo otros saberes.  En consecuencia, con estas actividades se amplían los logros explicitados en determinadas Expectativas, como así también surgen sistemas de conceptos estructurados por los alumnos en los que pueden interrelacionar contenidos pertenecientes a otras áreas.


La propuesta pedagógica del docente debe incluir las formas en que evaluarán y los aspectos sobre los cuales recaerá la evaluación.  Para ello necesitará prever los instrumentos para registrar toda la información que la posibilite.  Por otra parte, los resultados de la evaluación constituyen una fuente de conocimiento acerca del proceso de aprendizaje de los alumnos, de sus resultados, y también acerca del proceso de enseñanza mismo, lo que permite los debidos ajustes.


Práctica Docente: una reflexión


La práctica docente es concebida como síntesis de teoría y práctica que apunta al proceso educativo en una forma de reflexión y análisis continuos.


El rol docente se estructura y proyecta en la propia práctica y requiere el sustento teórico para la fundamentación de la acción profesional.


En la Fundamentación se desarrolla el marco de referencia desde los filosófico-ético y lo pedagógico.  Éste posibilita la construcción de los vínculos, las actitudes valorativas, y da respuesta teóricas a de preguntas sustanciales generadas en la práctica, permitiendo la comprensión de la misma.


El marco teórico disciplinar corresponde al sustento epistemológico de cada una de las disciplinas curriculares.  Disciplinas científicas, filosóficas y artísticas están garantizando que todo lo educativo tenga presencia.


El marco pragmático responde a interrogantes acerca del accionar en sí.  Por ello, las respuestas están dadas desde lo didáctico, que interpreta y explica las relaciones en el sistema respectivo a partir de la conceptualización de los subsistemas, pero también en este marco confluyen las propias experiencias docentes en ámbitos diversos y con vivencias fuertes que sostienen más y mejores situaciones prácticas, lo histórico singular, cambiante, que enfrenta, a veces, lo inesperado.


La complejidad de las prácticas es un desafío en el que el docente siente la necesidad de configurar su rol comprendiendo que la teoría no agota esa complejidad pero que sí brinda la posibilidad del compromiso justificado, con presencia plena, en la auténtica articulación teoría-práctica.
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